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Cambridge, Boston. Estados Unidos.

Primera parte

La boda de Rosie

Hacía años que no visitaba la mansión de tía Alison y pensó que no debía haber lugar más hermoso en todo el distrito. Era simplemente perfecta: una casa de piedra y madera, con jardines de edén al mejor estilo Hamptons, celosamente custodiada por portones eléctricos y un ejército de hombres de seguridad.  Como las mansiones de los famosos de Hollywood, pero a cien kilómetros de Nueva York. Vaya, había tardado horas en llegar, pero valía la pena, además por nada del mundo se habría perdido la boda de su prima Rosie.

Kristen observó deslumbrada cada detalle de la casa y sus alrededores llamando su atención los jardines verdes, repletos de arbustos, y platas exóticas y las flores... Las flores formaban el altar dónde su prima Rosie llegaría del brazo de su padre para casarse con su novio de la prepa, el delgaducho feo pero bondadoso: Thomas Hardy. 

Su madre dirigió una mirada de desdén a su alrededor como si pensara: ¡cuánto lujo! ¡Cuánta vanidad!... Es que su madre era una evangelista recalcitrante y formaba parte de una congregación cerrada, una manga de locos y fanáticos como dijo su padre alguna vez. Kristen en cambio pensaba diferente, ¿qué había de malo en un lugar tan hermoso? ¿Por qué todo lo que era ostentoso o hermoso era necesariamente malo o pecaminoso?

Tía Alison, la anfitriona, llegó entonces para saludarles y preguntarles por el viaje.  Estaba espléndida con un vestido azul de seda y transparencias, se veía mucho menor que su madre, a pesar de que en realidad tía Ali era la mayor... 

—Hola Kristen... oh, ¿llegaron bien? Elaine... ¿y Mary Anne, no pudo venir? —quiso saber tía Alison.

Su hermana mayor Mary Anne nunca iba a ninguna boda ni reunión familiar, pues la pobre siempre estaba embarazada, o recién parida o con un bebé de pocos meses, y en esos momentos estaba esperando su quinto hijo, vivía con su marido y sus cuatro retoños en New Jersey. Se había casado muy joven, con apenas diecinueve años... Rayos, la edad que ella tenía ahora.

—¿Y cómo está tu hermana Mary Anne? —preguntó su tía con interés para luego decir: —Oh, qué pena... ¿De nuevo embarazada? Vaya... ¡qué joven tan fuerte! Cuatro hijos—opinó como si tener tantos hijos fuera una gran hazaña en esos tiempos. Tuvo la sensación de que ella como mujer independiente que dirigía con mucho éxito una revista femenina de moda no podía aprobar la vida casi “amish” de su hermana, muy por el contrario. Su madre había comentado que su tía no estaba muy contenta de que su hija menor Rosie se casara tan joven, pero Rosie tenía mucho carácter y hacía años que estaba de novia con su novio Thomas y si decidía casarse nadie se lo impediría. 

Junto a tía estaba su esposo, el millonario Edgard Hamilton y su hija mayor: Angela, hermosa y estirada, que estudiaba leyes en Harvard y había tenido una media docena de novios, todos ricos, guapos y por supuesto que en esa ocasión no estaba sola, sino que la acompañaba un joven alto muy atractivo.

—Hola tía Elaine, ¿cómo estás? Kristen... —las saludó simpática y luego les presentó a su novio: Frank MacNamara.

Su madre puso cara de circunstancias, ella no aprobaba la vida libertina de su sobrina por supuesto porque para ella más de dos novios era libertinaje liso y llano, pero se esmeró en disimular. A fin de cuentas, era una reunión familiar y ella hacía años que no veía a sus primas, tíos y demás y pronto se encontró conversando con toda la parentela de Boston, Filadelfia y demás. 

Saludos, frases entrecortadas con esos parientes a quienes solo veía en navidad o en alguna boda o funeral y luego ambas fueron a sentarse en la segunda fila, junto a la familia de la novia. 

La familia del novio era muy pintoresca, no eran adinerados como cabía esperarse, su prima Rosie no se había dejado encandilar por la fama y dinero de su padrastro, ni al ver su casa visitada por otros productores, actores famosos, ella había sido fiel a su amor de adolescencia: Thomas, y su madre debió aceptarlo. Porque tía Alison siempre había sido ambiciosa y luego de casarse con un ejecutivo de la bolsa: Peter Storm y tener a Ángela y a Rosie, decidió separarse porque él pasaba mucho tiempo en su trabajo y no... no era un tipo ambicioso, en su hogar era casi un hippy que en su tiempo libre se dedicaba a pintar y... cuando lo dejó todo por cumplir su sueño de ser un artista del pincel como un adolescente, tía Ali llamó a su primo abogado para que le tramitara el divorcio diciendo poco después que su marido simplemente había perdido el juicio. Y allí estaba desde entonces, viviendo como un hippy en las playas de California, fumando marihuana y bebiendo de vez en cuando mientras pintaba paisajes y... había conseguido cierta fama, pero es nueva vida le costó perder a su familia. Sabía que Sophie y Angela solo veían a su padre a veces, iban a California sí pero no muy a menudo. 

Tía Alison tenía grandes planes para sus hijas, pero tampoco era tan recalcitrante. Angela en cambio era más a su estilo, solo salía con millonarios, lo opuesto a su hermana Rosie.

Un murmullo anunció la llegada de Rosie del brazo de su padre. ¡Dios santo! Cómo había cambiado tío Peter Storm, si hasta tenía el cabello largo y canoso como un rockero y se veía de más edad. Su prima sonreía emocionada con su largo vestido blanco de amplia falda y el cabello rubio recogido en un moño lleno de flores blancas, estaba preciosa y sus ojos azules inmensos reían, lloraban... 

La cara de tía Alison era un cuadro, ver a su ex parecía provocarle incomodidad, rabia, pero ver a su hija menor casándose... No estaba segura de que aprobara esa boda, Rosie solo tenía veintiún años y su novio veinticinco y no era... No era tan rico ni distinguido como ella habría deseado. Pero ¿qué importaba eso? Eran novios desde la preparatoria y Tom Hardy parecía un buen hombre, no muy guapo, pero... Rosie lo amaba y para ella debía ser lo máximo.

La ceremonia fue breve y católica, para disgusto de su madre, que se burló por lo bajo en cuanto pudo. Kristen se sintió mal, avergonzada, ¿qué importancia podía tener que fueran de otra religión? Toda la familia de su madre eran católicos, la de su padre protestantes, y su madre evangelista recalcitrante. Y ella... ella debía acompañarla al templo de vez en cuando, lo hacía obligada, desde niña que la habían convertido a esa religión sin que pudiera elegir, ahora a punto de cumplir los veinte se preguntaba si Dios realmente existía, su vida no era muy alegre ni afortunada, al contrario, era bastante gris; sin poder salir con chicos de su edad, sin diversiones, sin sexo... con una madre dominante que vigilaba todos sus movimientos y los controlaba...

Pero ya era hora de volar del nido, su hermana tuvo la astucia de hacerlo al cumplir los diecinueve cuando se casó con su novio del templo para alegría de su madre, lástima que luego se llenó de hijos y vivía encerrada en su casa sin más ocupación que atender a su marido, la casa, los niños... Hacer más niños y luego cambiar pañales y preparar biberones por siempre jamás.

Ella tenía otros planes, quería trabajar, independizarse, mudarse con sus amigas de Cambridge a Nueva York.  El proyecto iba viento en popa, claro que su madre no debía saberlo o se pondría histérica. Bueno, ya tenía edad suficiente y como no esperaba escapar casándose porque ni siquiera tenía con quién pues...Mudarse a Nueva York y compartir el piso con sus amigas era una opción más que tentadora.

Luego de la emotiva ceremonia comenzó la fiesta. Mozos de elegante atuendo sirvieron los aperitivos, las copas que pasaron de largo como todo lo bueno de su vida. Su madre la estaba vigilando, no le permitiría beber ni siquiera un sencillo ponche nupcial. Ni tampoco podría bailar ni...

Y lo peor fue que todos lo vieron. Todos notaron que permanecía escondida sin hablar con nadie, como un bicho, mientras las chicas de su edad bailaban, reían, se escondían para besarse con algún chico... Parecía un día propicio para el romance, para la travesura. 

Entonces apareció Frank MacNamara, el novio de su prima para invitarla a bailar. Tal vez lo hizo por gentileza, debió sentir pena o fue casualidad...

—Gracias, pero es que no sé bailar—respondió Kristen mientras se miraba en unos de los espejos del salón. Su vestido de viscosa estampada no parecía estar a la altura del evento, allí había verdaderos vestidos de fiesta. Una razón más para que se sintiera incómoda.

Pero él insistió.

—Ven, no importa, yo tampoco sé bailar—le confesó él. 

Tenía una sonrisa muy agradable, contagiosa y era muy atractivo. Rubio, alto, del tipo atlético y de cautivadores ojos azules. Resultaba irresistible. Vaya, nunca antes la había invitado a bailar un hombre tan guapo. Sí, era un hombre, no era un mentecato de veinte años ese tenía veintisiete o más y se le notaba el aplomo seductor que tenían los hombres de esa edad. 

No pudo resistirse y aceptó bailar con él. Lo hizo casi a escondidas, aprovechando que su madre se había alejado para saludar a unas primas lejanas rechonchas que no paraban de reír. 

Fue una fiesta inolvidable: bailó sin parar, bebió champagne y Frank le dijo que tenía unos ojos hermosos.

Sospechó que él había bebido más de la cuenta y por eso se mostraba algo galante. No creía que su prima aprobara para nada el coqueteo de su novio... No, ni en broma, era muy celosa. 

Pensó que era momento de alejarse de Frank. No sin antes agradecer ese piropo.

—Gracias, eres muy amable. No es verdad por supuesto, pero gracias—le dijo.

—Oh claro que es verdad, eres una chica tierna y preciosa. No te pareces en nada a tu prima—respondió él galante.

Kristen no dijo nada más y regresó junto a su madre.

Ahora debía conversar con tíos lejanos, primos de su madre...

—Kristen, ven aquí... ¿qué hacías conversando con ese joven? ¿No es el novio de tu prima? —a su madre no se le escapaba nada.

—Solo conversábamos—respondió evasiva.

—¿Conversando? Parecía devorarte con los ojos—insistió su madre. 

—Ay mamá, exageras.

—No, no exagero. Es un MacNamara, y estos no se parecen en nada a su ancestro John, un hombre tan notable, estos en cambio son exactamente lo contrario: mujeriegos perdidos, bribones sinvergüenzas todos ellos, del primero al último. Ahora ven aquí, quiero presentarte a mi tía abuela Sophie, hacía años que no la veo y la pobre usa bastón...

Kristen obedeció y de pronto se vio rodeada de octogenarios, ancianas solteronas diciendo “ay, pero si ya es toda una señorita”. “¿Tienes novio, cariño?” ¿Cuándo te casarás? ¡Son tan bonitas las bodas!”

No, no tenía novio, solo tenía un enamorado evangelista llamado Ethan Cabot, un tipo al que conocía de toda la vida pues ambas familias formaban parte de la misma comunidad religiosa y... su madre no perdía ocasión de reunirlos esperando que ella tuviera la sensatez de alentarlo un poco. Era el candidato perfecto. Y en realidad no podía llamarle enamorado, solo su madre decía que lo era y tal vez todo ocurría en su frondosa imaginación porque soñaba con verlos casados viviendo en una hermosa granja junto a sus suegros y...

En vano le decía que para ella eso no tenía nada de romántico: ni Ethan ni vivir en una granja, pero su madre era muy recalcitrante cuando algo se le metía en la cabeza.

Nada de estudios, ni trabajo excesivo, ella no tenía salud para eso, era muy flaca y sufría de resfriados. Lo mejor sería casarse con Ethan y olvidarse de lo demás. Porque un día sus padres no estarían... 

Elaine Peterson se lo decía a diario, sus amigas se reían de sus ideas tan retrógradas de su madre. Ella era perfectamente sana y podía trabajar, solo era muy delgada pero hoy día estaba de moda ser casi un palo, aunque en realidad ella prefería tener más carne y encantos como su prima Angela que era pura curva. Y allí estaba con ese novio simpático y guapo y se los veía muy acaramelados...

********* 
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Casi había olvidado el incidente de la boda de su prima Rosie cuando días después vio a Frank MacNamara en el centro comercial al que había ido con su amiga Brooke en busca de unas sandalias que había visto en el catálogo web. Estuvo horas dando vueltas en el local porque no había su número en el modelo que quería. ¡Rayos!

—Llévate unas similares—dijo Brooke.

Tuvo que seguir su consejo, luego de ir y venir como cinco veces al fin le trajeron el par de sandalias con un diseño de flores de cuero en tono blanco, que combinaba con todo. 

Cuando salían de la tienda en cuestión vio al novio de su prima. Lo reconoció al instante, pero se dijo que no la recordaría, ella nunca olvidaba una cara, pero sabía que no todo el mundo lo hacía...

Sin embargo, él sí la recordó. —Hola ... ¿Kristen?

¡Y también recordaba su nombre, no podía creerlo! 

—Sí... 

Conversaron un momento y luego se ofreció a llevarlas de regreso en su auto. Una inmensa camioneta importada que arrancó a mucha velocidad.

Brooke aceptó acompañarlos algo incómoda.

No dio importancia al encuentro, era el novio de su prima y ella había asegurado que se casarían el año entrante. Frank solo estaba siendo amable.

Pero los encuentros casuales continuaron y Kristen pensó que no podía ser que un joven tan guapo estuviera interesado en ella...

Al comienzo se sintió fascinada por él, deslumbrada como una adolescente, haciéndose fantasías como si quisiera engañarse y olvidar que era el novio de su prima.

Se decía “bueno, Angela nunca fue muy cercana, en realidad siempre fue una engreída insoportable, su hermana Rosie era tan distinta y...”

Luego se preguntaba “¿qué quiere este hombre conmigo, por qué me mira de esa forma? Está jugando o...

En ese entonces se encontraba terminando un curso de administración para encontrar una colocación en una empresa importante, algo que no fuera la cafetería del viejo Sam (tío Sam, hermano de su padre), dónde solía trabajar por temporadas luego de terminar la escuela.

Iba al curso en compañía de Brooke Dean, su mejor amiga, pues ambas querían progresar y conseguir un trabajo de la city. Ella tenía la fantasía del jefe guapo, rico y seductor que caería rendido a sus pies, Brooke en cambio solo quería una mejor paga y un trabajo estable dónde poder tener ascensos. Ella tenía novio desde la adolescencia y estaba muy enamorada, la fantasía del jefe guapo y ansioso de acostarse con ella no le interesaba para nada.

Ese día cuando salían, vio a Frank en su auto y sonrió cuando se acercó a saludarla. Tan guapo y elegante a pesar de que solo llevaba jeans, t-shirt blanca y lentes oscuros de sol.

—Hola Kristen, ¿cómo estás? —dijo con una sonrisa.

Su amiga lo miró atontada pero entonces apareció su novio que siempre iba a buscarla en su camioneta y se fue, dejándola a solas con el irlandés.

—¿Vas de camino? ¿Quieres que te lleve? —insistió Frank.

Debía empezar a negarse, y se propuso empezar ese día. Otras veces la había acompañado a su casa y... Si su madre la pescaba le daría una paliza, si Ángela veía a su novio merodeando por su barrio...

—Sube, vamos, te llevo—algo en su voz resultaba irresistible. Finalmente aceptó que él la llevara sabiendo que no era del todo correcto pues se trataba del novio de su prima y tal vez su futuro esposo.

“Bueno, solo es amable y quiere llevarme a casa, diablos, ¿qué tiene de malo?” pensó entonces.

Entró en su auto inmenso y miró a su alrededor nerviosa. 

Luego supo que iba a buscar a Ángela a la peluquería y que luego irían a cenar. 

—Así que estudias para asistente, ¡qué bueno! —dijo él en un momento súbitamente interesado.

—Sí, es que busco un trabajo mejor. 

—¿Aquí, en Boston?

Pues él necesitaba una asistente y la paga era muy buena.

¿Trabajar para Frank? No... eso era una completa audacia. No...

Él siguió hablándole del asunto y de pronto le sonrió y ella tembló ahogando un suspiro. ¡Era tan guapo, qué afortunada era su prima!  Hablaron un momento y luego la dejó en su casa. 

Se sentía en una nube, y durante días, semanas se sintió así mientras los encuentros con Frank MacNamara se hacían cada vez más frecuentes...

Pero no estaba bien que se hiciera ilusiones, que prestara atención al irlandés, era el novio de su prima. 

Su amiga Brooke fue la primera en darse cuenta pues a menudo veía a Frank a la salida del curso.

Un sábado mientras recorrían el centro comercial Marshalls en busca de ropa en rebaja, se lo dijo: —Krist, ese hombre no... No me gusta ¿sabes?

Ella se sonrojó incómoda e incapaz de sostener su mirada.

—Quiero decir que... no es correcto, ni creo que salga algo bueno de esa relación. Es el novio de tu prima y sé que es muy guapo... Sí es muy guapo y rico, pero... No es correcto. Intuyo que te estás enamorando de él y tú serás la más perjudicada.

—¿Enamorada? No... Exageras.

Krist se apuró a negarlo todo, se sintió acorralada y sabía que su amiga tenía razón. No estaba bien. Pero ya entonces Frank ejercía no sé qué poder sobre su voluntad, sobre sus principios y en esos momentos que se ilusionaba como una tonta pensando que él estaba interesado en ella, también se culpaba por tener esperanzas porque sabía que no era correcto y punto.

—Ay por favor, estás loca por él, se te nota, no lo niegues. Y él es el novio de tu prima—insistió su amiga.

—Sí, lo sé, pero... 

—Te busca... Y lo hace porque es un pícaro, pícaro como esos ejecutivos de la city, adinerados y perversos. Vamos a ser sinceras, ese hombre quiere sexo y nada más. Y dudo que se case con tu prima, creo que es ella quién dice que habrá boda a los cuatro vientos para presumir. De todas formas, ellos tienen una relación formal, y no... Tú no eres así Kristen y creo que si pasa algo con Frank te sentirás fatal. De veras.

Brooke tenía razón, lo sabía, ¿qué podía querer un hombre tan guapo como él? Solo sexo, divertirse. Y no es que Ángela fuera su prima del alma, en realidad siempre había sido más amiga de Rosie, sin embargo, sabía que estaba mal.

—Es verdad, a veces me siento una perra Brooke...—confesó mientras recorrían el centro comercial. Kristen quería comprarse un vestido nuevo y no hacía más que dar vueltas de un sitio a otro, buscando algo bonito y barato en el centro comercial Marshalls, seguida por su paciente amiga que también buscaba algo qué comprarse ese día.

—Tú no tienes la culpa, es decir, imagino que te deslumbra tener a un hombre como ese persiguiéndote, pero piensa que así cómo engaña a Ángela, lo hará con otras y no...  Ignóralo, no dejes que te enamore porque tú serás quién sufra después, además tu madre te matará si te entera.

La mención de Elaine Peterson hizo estremecer a Krist. Si su madre se enteraba la mataba, sabía que tenía prohibido el sexo antes del matrimonio y no es que pensara permanecer mucho tiempo más sin tenerlo solo que debía ser muy cuidadosa, porque si su madre sabía que ella tenía un affaire con MacNamara... pues le daría una paliza. En ocasiones reñían, no la dejaba salir a las discotecas, ni beber, ni nada... Nada de vicios ni de sexo, el sexo era para el matrimonio. 

Pero Kristen sabía que la realidad era muy distinta, que sus amigas tenían novios y mucho sexo, lo hacían todo y se lo contaban, a veces... Y que solo pensaban casarse antes de cumplir los treinta, pero antes querían disfrutar la vida, viajar, estudiar, trabajar, hacer cosas porque decían que casarse era similar a encerrarse en una prisión.

De pronto miró a su amiga Brooke y le dijo: —No pasó nada con Frank, ¿por qué me acusas? 

Los ojos celestes de su amiga se pusieron como platos. —No te acuso, solo quiero avisarte porque tú... eres un poco ingenua a veces y creo que todo esto no pinta bien, solo eso—le respondió molesta—Ten cuidado porque cuando un hombre como Frank se acerca a una chica no es para jugar.

Ella tragó saliva, sí, lo sabía. No era tonta por eso había evitado verle sabiendo que luego se sentiría peor, pero él siempre aparecía en el momento más inesperado... 

**********
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—Ese joven no se casará con Ángela, es un MacNamara... sí, claro ella no deja de decir lo contrario, pobrecilla, ni que fuera tan ingenua... 

—Querida, ¿y por qué crees que un MacNamara no puede casarse con tu sobrina Ángela?

Su padre siempre pensaba bien de todo el mundo, era un hombre tranquilo, lo contrario a su madre que tenía la manía de criticar, juzgar y... Por supuesto que no pasaba por alto el pasado de su prima, llevaba la cuenta (o la había perdido) de los novios que había tenido y Frank siendo el número cinco o seis, no se casaría con ella. Era rico, guapo y miembro de una familia tradicional. Los McNamara eran adinerados y muy distinguidos, su madre aseguró que su abuelo había conocido al famoso Joshua MacNamara y... 

Su familia había sido muy importante en el pasado, una de las más importantes de Boston y...

Kristen escuchó la conversación inquieta.  Ahora su madre servía la cena y decía con mucha propiedad:

—Pues yo dudo que haya boda, no la vi bien el otro día.  Creo que peleaba con ese caballero neoyorquino MacNamara, él estaba tenso y ella le dijo algo... Sospecho que ese joven nunca se casará con Ángela. Lo intuyo.

Su padre la miró sonriente. 

—Elaine, ¿por qué dices eso? Peleas tienen todos los novios. 

—Bueno, pero creo que esa pelea es... Vamos, no va a casarse con Ángela, buscará una chica virgen, millonaria, hija de algún MacNamara, sabes que siempre se casan con personas importantes, gente rica, más que rica... millonarios, gente influyente en la política. 

Ahora su padre se reía por lo bajo. 

—¿Una joven virgen y millonaria? Por favor preciosa, deja de inventar, eso ya no existe, si es virgen seguramente no es una millonaria.  

Su padre no era tan puritano, era mucho más realista. Como hombre de negocios y conocedor de la condición humana sabía que en esos tiempos la virginidad no era considerada prioritaria para casarse ni para buscar pareja, eso era una tontería en la que solo su madre creía. 

—¿Y cómo estaba Ángela mamá, estaba llorando o...? —sin poder evitarlo Kristen se interesó en el asunto y quiso saber más.

Su madre la miró sonrojada. 

—No, no lloraba, pero... Bueno, esas cosas se intuyen... Hasta hace poco ella estaba muy entusiasmada y no hacía más que presumir los regalos que él le hacía diciendo que se casarían el año próximo, pero yo tengo mis dudas. Es que ese joven... no parece enamorado y si un hombre no está enamorado... pues dudo que se case con ella. A menos que bueno, se quede embarazada, pero... Tu prima no hará eso.

No, claro que no, Ángela sabía cuidarse, no era tonta.

Cuando su padre se fue a mirar televisión al cuarto, su madre le sirvió el postre.

—No mamá, no me entra nada en el estómago.

—Pues haz un esfuerzo, quieres verte curvilínea cómo tu prima ¿verdad? Pues entonces empieza a comer más. Y no te enamores de uno de esos ricos por favor, no son para ti Kristen. 

Cuando su madre le dijo eso en son de broma tembló, no, no podía saberlo, ¿cómo rayos...?

Se comió todo el postre sin decir nada y apenas pudo se escapó a su cuarto para pensar en Frank y preguntarse si acaso habría peleado con Ángela. Soñaba con que eso pasara, a pesar de todo, seguía pensando en él.

******** 
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Frank se había marchado a Nueva York por unos asuntos de familia algo misteriosos, así se lo dijo Ángela cuando la vio días después. 

—Está raro, no sé... creo que hay un lío en su empresa y dice que dejará la universidad por un tiempo. Líos de familia, problemas de inversiones y esas cosas.

Su prima estaba radiante, había ido de compras y se veía feliz. Frank seguía siendo su prometido y se casarían en seis meses.  La invitó a almorzar a un restaurant italiano llamado “Toscano” y no pudo negarse. Le encantaba la comida italiana. 

La llevó en su auto de lujo y al entrar en un moderno restaurant todas las miradas las robó Ángela por supuesto.

Y de pronto mientras se acomodaban se le acercó un hombre alto, de cabello oscuro, muy atractivo. 

—¡Angela, qué sorpresa! —los ojos que aparecieron tras las gafas de sol resultaron ser intensamente verdes. Un hombre muy guapo, elegante, parecía un actor de cine. ¡Qué suerte tenía su prima!

—Hola Gideon, ¿cómo estás?

Por la forma en que la miraba ese sujeto tuvo la sospecha de que la conocía “más que bien” mientras que a ella le dedicó una mirada de curiosidad y un “encantado” cuando Ángela los presentó.

—Voy a casarme en seis meses, lo sabes ¿verdad? —dijo poco después.

Esa revelación fue como un balde de agua fría para el galán, pero no lo desanimó demasiado. 

—¿Con quién? ¿Con ese tonto de Macnara? Querida, pero esa gente es muy celosa de sus tradiciones. Son como de la realeza británica, solo se casan con gente de sangre azul—declaró celoso y acercándose le dijo algo al oído que Kristen no pudo escuchar. 

¿Alguna propuesta indecente?

—Eres un demonio, Gideon—respondió Ángela y rio mirándole como una gatita coqueta.

Este no dejaba de sonreír mientras su prima se quitaba la chaqueta y enseñaba su vestido ceñido color rojo oscuro. Estaba coqueteándole sin ningún disimulo. Claro, Frank no estaba...

—Piénsalo preciosa—dijo él antes de marcharse y le entregó su tarjeta.

Kristen la miró intrigada.

—Ángela, ese hombre... ¿qué te dijo?

Su prima la miró y comenzó a reírse.

—Ay no pongas esa cara, mi novio no se va a enterar. Ese está bobo por mí y quiere hacerme un par de favores...

—¿Ese hombre y tú estuvieron juntos? —Krist estaba escandalizada, no creía que su prima... teniendo un novio como Frank pudiera...

—¿Que si estamos saliendo? Ahora no, antes... y quiere que lo llame y tal vez lo haga, Frank se fue a Nueva York y no me dijo que lo acompañara. Eso me molestó ¿sabes? Soy su prometida y a veces, es tan frío. Es sensual claro, muy viril... pero no es un hombre cariñoso, y es una pena. 

Krist pensó que debía callar, sin embargo, no pudo evitar preguntarle: —¿Y Gideon sí lo es? Es un hombre muy guapo, ¿por qué dejaron? Está loco por ti, no dejaba de mirarte.

Su prima sonrió soñadora mientras reía ante la carta del menú. —Hey mira esto Kristen... hay un plato llamado"Penne Stracciate"...—rió—¿Crees que sean penes italianos? Me encantaría probarlos...

Krist se puso colorada y rió también.

—Tú no sabes nada de eso, ¿verdad? Tu mami no te deja... no sabes lo que te pierdes. Pobre Krist...—dijo y siguió estudiando la carta decidió pedirse una ensalada con trozos de pollo. 

Kristen en cambio quiso probar pasta auténticamente italiana, un plato suculento y calórico, estaba decida a ganar peso como a la inversa las chicas a adelgazar cuando querían conquistar a alguien.

—¡OH, ¡cómo te envidio! Tú sí que eres flaca congénita, de nacimiento. No hay manera de que engordes. Y eso que tú hermana y tu madre son... algo rollizas—sentenció Ángela y de pronto recordó algo: —Gideon es guapo sí, divertido y en la cama es un demonio, pero...  no le interesa formalizar. Esa es la cuestión, no es como Frank, Frank en cambio necesita una esposa. Su padre dijo que ya era hora de que sentara cabeza y... Él no está buscando a una jovencita tonta que no sepa hacer nada, al contrario... Le gustan las que saben y por eso, creo que tengo chances de ser su esposa a pesar de que... en realidad no me lo ha pedido formalmente. 

Kristen paró la oreja ante ese arranque de sinceridad. 

—¿Dices que su familia es quién lo obliga a casarse? —preguntó.

Su prima emitió una risita mientras bebía una copa de vino que el mozo le había servido. Una sana costumbre, servir un aperitivo y bebida antes del almuerzo...

—¿Te sorprende? Es que tú no conoces a los MacNamara, tienen todo planeado. Bodas, bautizos, hijos... sexo. Todo lo planean, nada escapa a su control, especialmente sus codiciados herederos. Frank no escapará... yo no permitiré que se me escape. 

Kristen tragó saliva ante la mirada maligna de su prima.

—¿No vas a beber una copa, solo agua? Ay por favor, qué santurrona eres, así nunca conseguirás novio. Debes soltarte, cambiar la forma de vestirte, de pintarte... —los ojos de Ángela la estudiaron de forma crítica.

Ella se sonrojó incómoda.

—Todavía virgen ¿eh? Por supuesto, si lo haces tu madre te da una paliza... ay pobrecita, qué madre tan perversa te ha tocado.

Típico de Ángela hacer esos comentarios a quemarropa.

—Mi madre no es perversa—respondió molesta.

—Oh perdóname, no quise ofenderte, pero...  Es que eres bonita, joven, si no lo haces nunca tendrás novio ni podrás casarte, a menos que quieras atrapar a ese abogado tonto llamado Ethan Cabot. 

—No, no quiero atrapar a Ethan.

—Está bien...Solo te diré que antes de casarte debes probar la mercadería como decía mi madre, si no la pruebas no sabes si funciona de forma óptima. Que tu novio no tenga ninguna falla a nivel... Anatómico o funcional.

—Falla anatómica, ¿de qué hablas? —eso despertó la curiosidad de Kristen.

Su prima la miró con expresión risueña. 

—Hay muchas fallas Krist, forma, tamaño peniano y tú ni te imaginas. He tenido un montón de novios y otros que no fueron, pero... te digo que debes probarlo antes de casarte, ver si se entienden en la cama. Porque las Peterson somos mujeres ardientes pero menudas, y lo peor que podría pasarte es que sea un micropene o un pene muy dotado. 

Los detalles de ambas anomalías abrumaron a Kristen que no sabía si reír o asustarse de que algo así le pasara. 

—El sexo es vital para que una relación funcione. Darle todo lo que te pide... —Ángela bajó la voz y murmuró: –Sexo ardiente, besos ardientes, eso los vuelve locos y también...

Escuchar los detalles de cómo debía hacerse aquello la horrorizó. Sus amigas no eran tan gráficas, prácticas de las que había oído hablar sí, pero de las que ni soñaba en llevar a cabo por considerarlas simplemente horribles. Su prima rió con ganas al ver su confusión. ¿Lo estaría haciendo con ese fin?

Entonces pensó en Frank. ¿Se llevarían tan bien en la cama como ella decía? ¿Harían esas cosas que Ángela había mencionado hacía minutos? Así que Frank buscaba una esposa porque su padre lo obligaba a casarse, ese punto le interesó.

—¿Entonces vas a casarte porque él necesita hacerlo? ¿No lo amas? —no pudo evitar preguntar. Ella no había bebido alcohol, jamás lo hacía, pero su prima sí y quiso aprovechar para que le dijera algo más. 

—Por supuesto que lo amo, es mi hombre y me encanta, pero sé que de no estar obligado a casarse no lo haría, es un tipo libertino mi Frank, sospecho que lo hace con una de sus secretarias, una pelirroja con cara de ramera—sus ojos echaban chispas, Ángela podía ser algo suelta, pero era celosa, posesiva. 

—¿Y te casarás con él sabiendo que duerme con otras chicas? —replicó escandalizada Kristen.

Ella sonrió y la miró con intensidad. —Por supuesto, seré lady MacNamara, viviré en una mansión y seré tratada como una reina al ser la esposa del heredero.  La esposa es la esposa, las otras solo son una distracción.
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